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Pregunta generadora: ¿Implican algunos “dones espirituales” más autoridad o in-
fluencia que otros? 
 
En tres de sus cartas, Pablo incluye una lista de dones espirituales (Romanos 12:6-8; 
1 Corintios 12:8-10, 28-30; Efesios 4:11-12). La cuestión frecuentemente debatida 
por los cristianos de hoy es si todos esos dones continuarían o no más allá de los 
tiempos del Nuevo Testamento. El folleto de Escuela Sabática cita a John MacArthur, 
un predicador fundamentalista moderno, distinguiendo entre los dones "para edifica-
ción", tales como el conocimiento, la sabiduría, la enseñanza, exhortación, fe, y mise-
ricordia; y los dones "que son señales", tales como la profecía, la sanidad, el don de 
lenguas y los milagros. MacArthur, reflejando una fuerte predisposición anti-
carismática, argumenta que estos últimos cesaron junto con la era neotestamentaria 
(Charismatic Chaos, p. 199). 
 
Dentro del adventismo, Elena G. de White fijó su posición claramente en su Introduc-
ción a El conflicto de los siglos: "Según la Palabra de Dios, el Espíritu Santo debía 
continuar su obra por todo el período de la dispensación cristiana. Durante las épo-
cas en que las Escrituras tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento eran entre-
gadas a la circulación, el Espíritu Santo no dejó de comunicar luz a individualidades 
aisladas, amén de las revelaciones que debían ser incorporadas en el Sagrado Ca-
non. La Biblia misma da cuenta de cómo, por intermedio del Espíritu Santo, ciertos 
hombres recibieron advertencias, censuras, consejos e instrucción que no se referían 
en nada a lo dado en las Escrituras" (El conflicto de los siglos, p. 10). 
  
Citando la promesa referente al don del Espíritu por parte de Jesús, Elena G. de Whi-
te continúa haciendo el siguiente enunciado: "Las Sagradas Escrituras enseñan cla-
ramente que estas promesas, lejos de limitarse a los días apostólicos, se extienden a 
la iglesia de Cristo en todas las edades. El Salvador asegura a los discípulos: 'Estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo' (Mateo 28:20). San Pablo declara 
que los dones y manifestaciones del Espíritu fueron dados a la iglesia 'para el perfec-
cionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo 
de Cristo: hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, al estado de hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo' (Efesios 4:12, 13, V. M.)" (El conflicto de los siglos, p. 11). 
 



Si los dones debían estar presentes "en todas las edades", ¿cómo hacemos para 
identificarlos hoy? Hay tres preguntas que merecen mucha atención: 
  
1. La primacía y continuidad del don de profecía. El folleto de Escuela Sabática 

observa que el don de profecía es el único don que se encuentra en las cuatro lis-
tas de Pablo, sugiriendo con eso que es más importante que otros. Si esto es así, 
¿por qué la iglesia adventista no ha reconocido un poseedor de este don desde la 
muerte de Elena G. de White en 1915?  

 
2. La profecía como predicción.  La palabra “profeta” implica la capacidad de pre-

decir el futuro. ¿Pero qué evidencia podemos citar de la Escritura que sugiera que 
la obra del profeta está más orientada a "decir las cosas por adelantado" antes 
que predecirlas? [Nota del Traductor: Aquí el autor utiliza un juego de palabras que solo 
es posible en su lengua original (ingles) entre forthtelling (decir por adelantado) y forete-
lling (predecir, vaticinar). A estas consideraciones podríamos añadir la definición de Jesús 
en Juan 14:29: “Ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, creáis”] 
La presencia de las "profecías condicionales" (como las del libro de Jonás), ¿de-
valúan la predicción de cualquier acontecimiento? 

 
3. El don de lenguas. Dos capítulos en el Nuevo Testamento presentan el "don de 

lenguas" (Hechos 2 y 1 Corintios 14), aunque algunos han observado que el don 
mencionado en Hechos 2 fue realmente el "don de oídos", dado que cada uno es-
cuchó la predicación en su propia lengua (Hechos 2:8). En reacción a lo que se 
percibe como abuso carismático del don de lenguas, es posible argumentar (tal 
como lo hace el folleto de Escuela Sabática) que el don de Hechos 2 y 1 de Corin-
tios sea el don de "lenguajes reales". No obstante, Pablo declara en 1 Corintios 
14:2 que aquellos que hablen en lenguas "no habla a los hombres, sino a Dios; 
porque nadie lo entiende, aunque en su espíritu hable misterios". ¿Cuáles pueden 
ser algunas de las probables razones para rechazar una interpretación más "ca-
rismática" del el don de lenguas en 2 Corintios 14? La asombrosa manifestación 
del Espíritu en la experiencia del rey Saúl (1 Samuel 19:18-24), ¿estaría sugirien-
do que no todos los dones espirituales necesariamente deban ser experiencias 
"racionales"? 
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